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del' hombre hortrade. De ralo en· rato doña Ruperta
alizaba el l'l0rtier de damasc.@., (ije.steiií:id<il y viejo, y
decía,

-E.spérale sentado. hombre..
El capitan reprimia u·n gesto de impacienci'a, y

chupaba nerviosamente el cigarrillo; hasta que Sil

eS¡iw.sa de.sap.a.necia. Seriatl las o.oce cuanrlo, sonó
en todo el cuarto un vioJento campanillazo. A los
pocos' instantes se presentó delante de don Juan un
IlOmbre·.

Tras ha€el'Le· senta,¡¡ Irente a él, don Juan le
prc:guntó· frotándose La, manos.

~Usted dirá...
--p.ues.., verá usted.. - contestó el blusilero

sacando um peúódLco y desdobláf\dolt)~.Esta ma­
ñana¡ he·leid.o. e.ste anul1€io, y... aqui me·liene...

- Si, señor, si: aqui le tengo...
-Iba ayer tarde per la caBe de Alca!l\\.,
_ Jlust:.mw11Lte, p0f la calle de Alcalá...
_ Ha, de saber u,te,d. que. tengo un perro gordo
-Me parece muy bien, un pero gordo.
_y yendü con él por por esa calle noté que

olisqueaba una cosa. La· cogi y, iligÍ1fCsel, me que­
dé pasmado .. Era un billete de cincuenta pesetas ..
Hoy, en cuanto he teida e!' anunciO', me he· apresu­
rado a venir. Ahílo tiene usted. A cada uno lo suyo

-iChoqu.e usted esa mano ! ¡Es usted un
hombre honrad0... !

Al estrecharle la mano, don Juan le puso en
ella un duro.

-.¡Cómo .! De ningu·tn manera...
-Nada, nada .. Es gusto mio que tome usted

café a mi ,alud..
El hombre acabó por aceptar, y el capitán le

acompañó hasta la escalera, repitiendo en la puerta
las expresiones de su agradecimietijlo.

-~Llil ves Ruperta. " Aún hay honradez en el
nJ,un.d.o.

La mujer, qU,e andaba mohina, como si la en
tristeciera semeja:nte descuhrimiento, se limitó a
contesiarle:

-¿Comeremos a la una .,?
-Cuando tú qnleras, pero ahora vóy a tomar

una cerveza ..
y d'on Juan saliió a la calle..
Al, caba, de un rat0.11egó a <La bU.er¡a vUla" y

s.e sentó ddante de un velador
-i{jn bokc. .!'
¡Que hermosa era l'a vida.! Pasabatij por la

<l;€e.r(J¡ lindas mulChachas, ea cuyos ojos se leia de
corrido, y sin maestro, el poema de los amores trá­
gico, voluptuosos, canallescos, misticos o vulgares

- 0tto· IJock..
- ¡Crb«lseUsted.. .1
~cu<jíó el mozo a la caja cpn el billete, y a

poco lomó y le dijo:
-¡Este Mlete eS fátsO.'!
_ ¡falso.. ,! ¡fálslil.....!. ¿ltll> di~ho usted i,al,o.. ?
y el (lobre capitán quedó. alelado, como si

flotara en el vacio...
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,A\i!oQlju.a1;1Jl'l¡wau¡¡JiI,,<¡:¡l¡piMa, ~~l¡i¡I¡a,~Q, s.~ I\\'
\,~f¡~i~lllm. ~ik~Ul 4\\ Q¡i,ez, dlj(Q'&-. Au»cqlle estl SllJJ1,<,t

\l1are~~!!; ~,prirnera vist¡¡,lI)l.tanto baladi, con.vi"en.e
éottst'd'erar'pue'el valar' del dmero· está en· pazon- d1­
~ctll>¡joru\l;j;ne«lI~i~dqu.e:de ék s.e ilea~ de ta¡l
~.40"qll~~)l~~n,Ol\-c~o.s n¡,á~ impovl.lmcia.se le
<;(J,Il,ceg.e a.1,11llJ. I?ese.ta q,ue a. diez.
. e;Ji uno de esos caso& tristes y iamentabies se

encontraba: dori Juan Navarrete·. Aquella pérdida se"
gÍln, sus 1lI110l!i>I.s; !nases, te, Ilstnap;:al)a la Nm/¡íru¡
4f! m'¡js;.l~.p/lr,~íq.pqr. ~l e~e '1' lina,lmen.te" le hac¡a
go}vo.. <:';°11 aBueUos diez dl1ros pens<,tba tapar,. °
por' lo' menos entornar' la boca: a unas' cuantas In"
gl~es,ql1e le perseguian C0lU0; si .tue~an su. propi.a
1~~~ª,.."..\l)¡1¡hYI 1jI1~líl s!i)JIl¡Qra; por .c,wrm~)( le martJr
{~~¡¡R"ll <l~,9'\", r (;!~ nOl;he, nasta el punto de pre­
sentArsel'é en sueños, armados de códigos, dispa­
t-ánd€Jl~' a:enulilCÍas Yesgpim,j'elldo con él' legiones
d~' ~)(es \>1i1itJm\1li5·

DQnll1l(ln.lle~ó (I.s11 ~a.sa en un e,stado lasti­
moso, con el espintu apl'anado, como SI una y otra
vez cayera sobre él implacablemente la maza cicl~­

pea. íit~' Irl.ercuJes~
En tanto, el vocear de doña Ruperta, bajando

él'dl'apasórr; vino a ceflvertirse en U1l' grtlftide sordo
y lento,. como el qlle producen las hondas de un
áncho 60 al' d'esl1zarsépor una llanura. Merced a
esa selJlcl,'(i)calm6, d(jt11J Juan tUYO, una idea:

-Una idea, esposa mía, que se me hiL ocurri­
do mientras ponias el gdto en el cielo y lós puños
horriblemente críspad0s, ante mis ojos...

~Vaamos la idea.
Mil pen&w,o en íllilUnciarla, p.érdlda l;Jtometien­

do una gratificación al que me devuelva los diez
duros.

-Tu idea es una tonteria... como la gratífíca-
<:ión no negará a las cincuenta pesetas, cualq,uiera
se O¡¡.rá PQr bien pagado, con el ha,)lazgo...

-Pero ¿tu lÍo cuentas con la honradez...?'
-¡Ea hónradez... !
- -¿Ni la conciencia...?
.-¡La conciencia.. .!
~¿Ni con los remordimie.ntos...? .
-¡Ja..., ja... , ja.•.!
'r d€Jiía Ruperta pr0sigu,ió su sitllcástída capca­

j¡¡¡:ta, híl~' ijm,prin;J,if ¡ts¡'¡.lileGh,ou,n. mov.imieli1~o C.Q­

r¡¡,,o; oe Ql¡¡. im¡¡.el\(\IJ;p1\r I,a galern¡¡.
-Yo no creo en nada de eso -dilo cuando

pudo haIMar-. (!;onozco el munde mucha mej0r
que tú y no vivo en el4imlil¡;¡.

~Oe&gra,ci1\¡¡Iíl¡¡¡ent¡}, p.orq,i¡I,e en el I;.ltn@o no
.se paga alquiler, como aquí se paga; es decir... , co­
mo se dlebe pagar....

Hupo, \J.llil. v.i.oll:.n.t.Wnw. q,i.l\-~Ilsj"Ó\l,,< Q,e l.,! \lIJe
saltótriunlante el parecer .de don luan. Como con­
secuencia de esta victoria, el¡¡.f)'~<;\O I~ !llWiª,IílO
a dós periódicos. .

.",..¡!ii¡ r,j¡j,J¡,er'9!.,.:.l¡\.e;ah¡¡el.§!'le¡¡;tjltO··..~lJllnw­
ró;'~dolli v.¡¡,ij¡l\l!l!l\1'J.ll\li1le;entre,~ sáQ¡¡,¡;as,.,

-Oon Juánesperába pacientemente la:'Uegada

de aqueJla villa.
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pintoresca

Una vista parcial y

Albacete.·-Estado en 'In dó !
e que el aparato despué~del accidente de aviación.

'onluel·a.-~l'nafuente a In entrada del puebI
() que recuerda los "cruceros" sallegos.
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